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1 .  i n t roducc i n
Estos días en los que soplan vientos de cambio constituyen un buen momento 
para detenernos a reflexionar en el punto de partida, en nuestro Código, el 
Código de don Andrés Bello, un código “latinoamericano” en todo el sentido 
de la palabra. Dicen algunos que el Código de Bello ha cumplido su ciclo; 
otros ya han firmado su acta de defunción aduciendo que la mayor parte de 
la regulación del derecho privado se encuentra en leyes especiales, que este 
código, vetusto, debe ser reemplazado. Sin el ánimo de quedarnos rumiando 
las viejas glorias de nuestra materia1, quisiera hacer uso, en estos tiempos que 
acosan a este código en su lecho de muerte, de ese dicho popular según el cual 
“no hay muerto malo”, para señalar una bondad de ese código que puede seguir 
ocupando el lugar de “tradición” en nuestro derecho patrio; “tradición” lejos 
de ser entendida como el apego a las viejas instituciones, sino comprendida 
en su verdadero sentido de continua superación de la historia2.
¿Por qué es útil pensar en lo qué debemos conservar de este código en 
tiempos de “actualización” del derecho privado en Colombia? No solo la 
doctrina y la jurisprudencia están familiarizadas con muchas categorías con-
ceptuales de este código que aún son derecho vivo, sino que el modelo de este 
* Docente investigadora del Departamento de Derecho Civil de la Universidad Externado 
de Colombia. Doctora y magíster en Sistema Jurídico de Derecho Romano de la Univer-
sidad de Roma Tor Vergata.
1 La expresión crítica es de fernando hinestrosa, “Actualización y unificación del derecho 
privado”, Revista de Derecho Privado, n.º 35, 2018, p. 7.
2 giuseppe grosso, Tradizione e misura umana del diritto, Milán: Edizioni di Comunità, 
1976, passim., esp. pp. 28-43. Para Grosso, la tradición no es “estática” sino que vive en 
la continua superación que es de la historia. Por ello puede servir como base de renova-
ciones radicales. La tradición, entendiéndola históricamente (por lo que se diferencia del 
“apego”), no transformándola en mito, es la experiencia adquirida, la experiencia como 
patrimonio.
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código nos permite un diálogo con el resto de América Latina, en tiempos de 
armonización del derecho latinoamericano. Pues bien, una de las cosas que po- 
demos conservar del gran Código de Bello es su sistemática, en la que la 
persona ocupa un lugar “primordial”.
2 .  e l  c d i go  au tc tono  d e  andr  s  b e l lo  y  s u 
s i s t emt i c a :  e n t r e  o r i g i na l i dad  y  h e rmandad
Y aquí debemos empezar por seguir intentando matar un mito, que parece 
yerba mala y que le quita al Código de Bello el debido reconocimiento que 
merece en nuestro país. No son muchos los estudiosos nacionales que han de-
dicado atentas páginas a la recepción de este modelo de código en Colombia3.
Inmersos en el complejo de inferioridad que nos caracteriza, docentes 
en las universidades repiten que el Código de Bello es una copia del Código 
Civil francés, solo que en vez de tres libros tiene cuatro4. Cuando otros van 
3 fernando mayorga garcía, “Pervivencia del derecho español durante el siglo xix y 
proceso de codificación civil en Colombia”, Revista Chilena de Historia del Derecho, n.º 14, 
1991, pp. 291-313; “El proceso de codificación civil en Colombia (primera parte)”, Revista 
de la Academia Colombiana de Jurisprudencia, n.º 334, 2007, pp. 155-194; y “El proceso 
de codificación civil en Colombia (segunda parte)”, Revista de la Academia Colombiana 
de Jurisprudencia, n.º 335, 2007, pp. 137-161; enrique balmes arteaga, “El Código de 
Bello en Colombia”, en Homenaje a don Andrés Bello con motivo de la conmemoración del 
bicentenario de su nacimiento 1781-1981, Santiago: Editorial Jurídica de Chile - Editorial 
Andrés Bello, 1981, pp. 711-733; edmundo harker puyana,“El Código de don Andrés 
Bello en Colombia”, Revista de la Academia Colombiana de Jurisprudencia, n.º 201, 1973, 
pp. 25-37; fernando hinestrosa, “El Código Civil de Bello en Colombia”, Revista de 
Derecho Privado, n.º 10, 2006, pp. 5-28; emilssen gonzález de cancino, Obligaciones: 
derecho romano y código civil colombiano, Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 
2007, introducción.
4 La estructura del código de Bello es la siguiente: goza de un título preliminar y luego 
reparte sus materias en cuatro libros: i. De las personas; ii. De los bienes y de su dominio, 
posesión, uso y goce; iii. De la sucesión por causa de muerte y de las donaciones entre vivos; 
y iv. De las obligaciones en general y de los contratos. De esta disposición de materias, 
los dos primeros libros corresponden a la summa divisio (personas-cosas). El tercer libro 
se dedica fundamentalmente a un modo de adquirir, la sucesión (de los otros se ocupó 
Bello en el libro segundo), y de la donación (que constituía un modo de adquirir en el 
derecho justinianeo). Sin embargo, llama la atención que Bello la hubiese regulado junto 
a la sucesión, dado que considera a la donación como título y no como modo. El cuarto 
libro, de las obligaciones, está dedicado a un tipo de cosas incorporales (derechos), los 
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más allá, tildan a su sistemática de ilógica5 y añoran el día en que, en cambio, 
se adopte una verdadera estructura lógica, que ven casi personificada en el 
Código Civil alemán (bgb)6. Ciertamente ninguna codificación es perfecta ni 
método sistemático alguno tampoco. Con todo, si hemos de cambiar nuestro 
Código, nunca es tarde para releerlo, así ya esté anciano, para poder reconocer 
en él tanto sus virtudes como sus defectos, lejos de un afán por implantar otros 
modelos por algo que muchas veces no va más allá de su renombre.
La operación que Andrés Bello hizo resulta mucho más compleja y rica que 
la de haber “copiado” el Code Napoleon7 (en adelante ccfr). ¡Naturalmente lo 
tuvo en cuenta! Así como consultó la doctrina francesa (anterior y posterior a la 
redacción del ccfr), entre muchas otras codificaciones y fuentes, como el dere-
cho romano mismo y el derecho castellano de las Siete Partidas que datan del 
siglo xiii8. Es así como este código contiene instituciones y clasificaciones 
de las que no goza el derecho francés. Por ejemplo, el título preliminar del 
Código de Bello contiene un capítulo dedicado a la “definición de varias pa-
labras de uso corriente”, dentro de las cuales se encuentran las definiciones 
derechos personales o de crédito, habiendo ya regulado en el libro segundo lo relativo a 
la división de las cosas, la propiedad y otros derechos reales.
5 Al comentar el proyecto de Código Civil de 1980, señala Ortiz Monsalve: “El proyecto, 
separándose del antiguo plan del Código de 1873, ordena en forma lógica las distintas 
instituciones”. arturo valencia zea, Derecho civil, t. i, Parte general y personas, 17.ª ed., 
proseguido por álvaro ortiz monsalve, Bogotá: Temis, 2011, p. 92.
6 Ibíd. “A partir del libro alemán de leyes civiles de 1900, los códigos del siglo xx ordenan 
en un libro preliminar las normas generales de ineludible aplicación en el desarrollo de 
cualquier institución”. Sobre la sistemática del bgb y las reformas a este Código, léase en 
castellano andreas Wacke, “Las reformas más importantes del bgb desde su promul-
gación en 1900, con especial referencia al derecho de obligaciones”, Revista Chilena de 
Derecho, vol. 40, n.º 2, 2013, pp. 699-710. También reinhard zimmermann, El nuevo 
derecho alemán de obligaciones. Un análisis desde la historia y el derecho comparado, Barce-
lona: Bosch, 2008.
7 Al respecto, véase alejandro guzmán brito, Andrés Bello codificador. Historia de la fi-
jación y codificación del derecho civil en Chile, t. i, Santiago: Ediciones de la Universidad 
de Chile, 1982, pp. 135 y 138.
8 De todo ello sabemos, entre otras cosas, por las notas que Bello utilizó en sus proyectos. 
Aunque no fueron tan ricas como las de otros dos codificadores latinoamericanos, el bra-
sileño A. T. de Freitas (para la Consolidação de las leyes civiles y para el Esboço del Código 
Civil) o las del argentino Dalmacio Vélez Sarsfield, que incluso formaron parte del hace 
poco derogado Código Civil argentino.
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de la “culpa” y del “dolo” (que supera la concepción del mero dolo positivo 
francés, dando cabida a la “omisión dolosa” sin tantos traumatismos como en 
Europa), entre otras. En este aparte de definiciones se evidencia la influen-
cia del título xvi del libro l del Digesto que lleva como rúbrica de verborum 
signiticatione (de la significación de las palabras)9. En materia de bienes, por 
ejemplo, el ccfr arrancaba con la distinción entre bienes muebles e inmuebles. 
Bello, en cambio, acoge como primera clasificación la gayo-justinianea de co-
sas corporales e incorporales, que permitió la concepción de los “derechos” 
como cosas; distinción que, por ejemplo, retomó el nuevo Código de República 
Checa vigente desde 2014[10]. Fuera de otras innovaciones en el libro iv sobre 
las obligaciones en general y los contratos, en materia de tipos de obligaciones 
no comenzó como el ccfr con las obligaciones condicionales, sino que Bello 
partió de la distinción entre las obligaciones civiles y las meramente naturales, 
de la cual carecen muchas codificaciones.
Pero en tiempos de cambio es necesario hacer hincapié en que el Código 
de Bello vale no solo por los elementos que lo hicieron diferente de la codifica-
ción francesa y que lo hacen recibir el título de código autóctono o endógeno 
de América Latina11, sino que vale también por lo que comparte con ese y 
con otros códigos: por un lado, vale como código modelo en América Latina, 
9 Aunque pudiera pensarse que acudir a las definiciones está en desuso, piénsese, por ejem-
plo, que el Anexo i del dcfr contiene precisamente una serie de definiciones. Al respecto, 
véase horst eidenmüller, florian faust, hans christoph grigoleit, nils jansen, 
gerhard Wagner y reinhard zimmermann, “El marco común de referencia para el 
derecho privado europeo. Cuestiones valorativas y problemas legislativos”, Anuario de 
Derecho Civil, Boletín Oficial del Estado, vol. 62, n.º 4, 2009, pp. 1462-1522.
10 En el reciente Código de la República Checa (Ley 89 de 2012, vigente a partir de 2014) se 
evidencia, además de la estructura, un retorno a ciertas instituciones romanas en mate-
ria de “bienes”. Por ejemplo, la distinción entre cosas materiales e inmateriales, ausente 
del entendimiento del Código Civil anterior. Cfr. Parte iii, §979 y §1011. Su estructura 
fundamental: i. Sujetos; ii. Familia; iii. Derechos de propiedad absolutos; iv. Derechos 
de propiedad relativos; y v. Disposiciones comunes y finales.
11 Sobre las particularidades de la codificación chilena y la madurez del movimiento codi-
ficador latinoamericano, véase, particularmente, alejandro guzmán brito, Historia de 
la codificación civil en Iberoamérica, Madrid: Fundación Ignacio Larramendi, 2000, pp. 
229 y ss. Disponible en: http://www.larramendi.es/i18n/catalogo_imagenes/grupo.
cmd?path=1000187.
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constituyendo un factor de unidad del subsistema jurídico latinoamericano12, y 
por otro lado, sigue hermanado con muchas codificaciones de todo el sistema 
de derecho romano, como la francesa, y codificaciones posteriores al mismo 
Código de Bello, como la española de 1889 (junto con la segunda generación de 
centroamericanas que se influenciaron del Código español), la suiza de 1907, 
la italiana de 1942 e incluso codificaciones más recientes, como el Código Civil 
de Quebec de 1991 y el de Rumania, vigente desde 2011[13].
Lo que hermana al Código de Bello y a muchas codificaciones latinoa-
mericanas y europeas es que responden al llamado modelo institucional14, esto 
es, un modo de distribución de las materias que toma como punto de partida 
géneros y divisiones de una obra didáctica, las Institutiones de Justiniano (que 
no por ser antigua, es ilógica)15. En las obras institucionales, luego de una 
12 josé maría castán vázquez, “El Código Civil de Bello, factor de unidad”, en Andrés 
Bello y el derecho latinoamericano, Caracas: La Casa de Bello, 1987, pp. 333-342; alejandro 
guzmán brito, “Elementos de unidad y diversidad en los sistemas de las codificaciones 
civiles vigentes en el mundo de habla castellana”, en Jorge Adame Goddard (coord.), 
Derecho civil y romano. Culturas y sistemas jurídicos comparados, México: unam, 2006, 
pp. 655-683
13 Que luego del título preliminar, común a tantos códigos, se ocupa en libros de las perso-
nas, la familia, los bienes, las sucesiones y liberalidades, las obligaciones, la prescripción 
y, por último, del derecho internacional privado. Al respecto, véase sabrina lanni, “Il 
nuovo codice civile della Romania: persona umana e responsabilità civile”, Rivista di Di-
ritto Civile, n.º 4, 2013, pp. 875-891. El nuevo Código Civil de la República Checa (Ley 
89 de 2012), vigente desde 2014, se aparta un poco de este modelo: contiene un libro i 
con disposiciones generales en el que parte de la división personas/cosas, pero continúa 
en un libro ii con el derecho de familia.
14 sandro schipani, “Andrés Bello romanista-institucionalista”, en Andrés Bello y el derecho 
latinoamericano, Caracas: La Casa de Bello, 1987, pp. 205-258; y “Le Institutiones di Gaio/
Giustiniano”, en, La codificazione del diritto romano commune, Turín: Giappichelli, 1999, 
pp. 199-224; klaus luig, “Gli elementa iuris civilis di J. G. Heineccius come modello per 
le Instituciones de Derecho Romano de Andrés Bello”, en Andrés Bello y el derecho latinoa-
mericano, Caracas: La Casa de Bello, 1987, pp. 259-274; guzmán brito, “Elementos de 
unidad y diversidad…”, óp. cit., passim
15 alejandro guzmán brito, “La sistemática de los códigos civiles de la época clásica de la 
codificación iberoamericana”, en Sandro Schipani (ed.), “Mundus novus”. America. Sistema 
giuridico latinoamericano, Roma: Tiellemedia, 2005, pp. 285-335; y “La sistemática del 
Código Civil de Andrés Bello”, en Andrés Bello y el derecho latinoamericano, Caracas: La 
Casa de Bello, 1987, pp. 317-332, esp. p. 320. La riqueza del modelo institucional romano 
debe verse en sus macrodivisiones.
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estructuración del derecho a partir de su reducción a unos pocos genera, se 
procedía a explicarlo sobre la base de las divisiones de cada género. Una de 
estas divisiones es precisamente la que distingue el género del derecho civil en 
el relativo a las personas, a las cosas y a las acciones, y habiéndose separado con el 
paso de los tiempos el derecho de las acciones en una rama aparte, quedó re-
ducida a la summa divisio personas-cosas16.
Las diferentes materias de una codificación civil se pueden distribuir o 
explicar de alguna manera en conexión con esta división, pero ello no significa 
que todos los códigos de modelo institucional sean completamente uniformes 
en la distribución de las materias17. Sin embargo, la hermandad que me interesa 
resaltar se evidencia a nivel sistemático, fundamentalmente por la presencia de 
un primer libro, dedicado íntegramente a las personas18, a veces junto con la parte 
de familia (y no las personas integradas en una parte general junto con otras 
materias y un derecho de familia ubicado extrañamente lejos de las personas, 
casi al final del Código). Estos códigos contienen por lo general un título preli-
minar, pero también pueden prescindir de él, como el Código de Quebec, que 
tiene solo una disposición preliminar. No tienen pues una parte general en la 
que pierde la centralidad de la categoría de las personas, sino que la categoría 
de las personas tiene un rol sobresaliente a nivel sistemático19.
Pero el hecho de que muchas codificaciones sigan el modelo didáctico ins-
titucional está lejos de constituir un dato interesante o algo que debe ser con-
servado por mero culto al pasado. No. Hablemos del presente. El fin didáctico 
de las instituciones, que puede reflejarse en las divisiones y clasificaciones de 
los códigos, pone sobre la mesa una cuestión que nos asalta en estos tiempos 
de cambio, en los que nos preguntamos cuál o cuáles son las funciones que 
cumple o debe cumplir un código civil. Bueno, por más viejo que sea el ccfr o 
por más viejo que ya sea el Código Civil de Andrés Bello, estos códigos tienen 
16 guzmán brito, “La sistemática de los códigos civiles…”, óp. cit., p. 668.
17 Ibíd., pp. 665 y ss.
18 Ibíd., pp. 664 y ss.
19 Sobre la categoría de las personas en la tradición romana, véase pierangelo catalano, 
Diritto e persone, Turín: Giappichelli, 1990. También véase emilssen gonzález de 
cancino, “De los conceptos de persona y hombre en la tradición romanística”, en La 
persona en el sistema jurídico latinoamericano. Contribuciones para la redacción de un códi-
go civil tipo en materia de personas, Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 1995, 
pp. 39-53; schipani, “Le Institutiones di Gaio/Giustiniano”, óp. cit., p.p 220 y ss.
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una clara pretensión de accesibilidad al derecho por parte de las personas que 
están llamados a regular, y de las personas que están llamadas a estudiarlos, a 
enseñarlos y a aplicarlos20.
El carácter poco accesible a la comprensión de las personas es algo que 
se critica a obras igualmente respetables por su ingenio, como es el caso del 
Código Civil alemán (bgb), que entró a regir en 1900 y que fue “actualizado” 
hace relativamente poco. Simplemente, a modo ilustrativo, quisiera transcribir 
estas palabras que hallé en el prólogo a la primera edición del bgb comentada 
por Gottlieb Planck, quien fue miembro de la primera comisión del bgb:
El 1.º de enero de 1900 entró a regir el Código Civil alemán. Alemania ha conse-
guido de este modo un derecho civil coherente/uniforme. Y entre más grande sea 
el significado jurídico y nacional de esta proeza, mayor es la importancia de que el 
Código Civil no se quede en letra muerta, sino que pase a la conciencia jurídica 
viva del pueblo. Solo así se convertirá en verdadero derecho alemán. Tarea de la 
ciencia jurídica y de la práctica es la de llevar la ley a la vida del pueblo. Los juris-
tas alemanes nunca tuvieron una tarea más importante y nunca una más difícil21.
Se trata de un texto tan técnico en su concepción que el ciudadano del co-
mún necesita siempre de un intermediario que le lleve el derecho para poder 
entenderlo.
Pues bien, en estos tiempos de reflexión sobre la conveniencia de la modi-
ficación o derogación del Código Civil, es necesario no perder el carácter 
didáctico que cumple un código; y nosotros, con más veras, teniendo el ejemplo 
del Código de Bello, deberíamos conservar, en primer lugar, la facilidad de 
su comprensión, muchas de sus divisiones, pero sobre todo el rol sistemático 
fundamental de la categoría “personas”.
20 Sobre la accesibilidad al derecho, véase guzmán brito, Andrés Bello codificador, óp. cit., 
esp. p. 138. También rémy cabrillac, Las codificaciones. Santiago: Flandes Indiano, 
2009, pp. 76 y ss.
21 Bürgerliches Gesetzbuch nebst Einführungsgesetz erläutert von Dr. G. Planck. Band I. Einlei-
tung und Allgemeiner Teil, 3.ª ed., Berlín: Guttentag, 1903, p. iii, Vorwort zur ersten Auflage. 
Traducción de la autora.
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3 .  e l  mod e lo  i n s t i t u c i ona l ,  la  im portanc i a  s i empr e 
ac tua l  d e  la  d i v i s i n  p e r s ona s - co s a s ,  la s  p e r s ona s 
c omo  e l  p r i u s  q u e  no  d e b e  p e rd e r s e  d e  v i s ta  e n 
toda  i n i c i at i va  d e  ac tua l i z ac i n  y  un i f i c ac i n  d e l 
d e r e cho  p r i vado ,  y  nu evo s  r e to s  a  n i v e l  s i s t emt i co
Siguiendo con el modelo institucional, retomemos el aspecto relativo al de-
recho de las personas22. Aunque la división institucional es personas, cosas 
y acciones, las personas en el modelo institucional tienen un espacio muy 
relevante porque son resaltadas como un prius a nivel sistemático. Así, en las 
Institutiones de Gayo, la categoría de las personas es la primera a ser estudiada:
Gai. 1.8. Omne autem ius quo utimur, vel ad personas pertinet, vel ad res, vel ad 
actiones. Ac prius videamus de personis [Por lo demás, todo el derecho que usa-
mos o bien trata de las personas, o bien de las cosas, o bien de las acciones. Pero 
consideremos primero el relativo a las personas]23.
A lo que agregan como razón las Instituciones de Justiniano:
i. 1.2.12. Omne autem ius quo utimur vel ad personas pertinet, vel ad res, vel ad ac-
tiones. Et prius de personis videamus. Nam parum est ius nosse, si personae, qua-
rum causa constitutum est, ignorentur [Todo el derecho que usamos se refiere 
o a las personas, o a las cosas, o a las acciones. Tratemos primero de las personas. 
Porque es poco haber conocido el derecho si se desconocen las personas por cuya causa 
ha sido constituido]24.
Ratio, que se encuentra también en el Digesto, en donde encontramos la 
opinión de Hermogeniano, quien decía que el derecho ha sido constituido 
en razón del hombre, por lo es por ello que primero se trata de las personas:
Herm. D.1.5.2. Epítome del derecho, libro i. Quum igitur hominum causa omne ius 
constitutum est, primo de personarum statu ac post de ceteris [Así pues, como todo 
22 schipani, “Le Institutiones di Gaio/Giustiniano”, óp. cit., pp. 220 y ss.
23 Texto tomado de francisco hernández-tejero (coord.), Gayo Instituciones, Madrid: 
Civitas, 1985.
24 Texto tomado de idelfonso garcía del corral, Cuerpo del derecho civil romano, primera 
parte, Barcelona: Jaime Molinas, 1889. Bastardillas fuera del original.
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derecho haya sido constituido por causa de los hombres, trataremos primero del estado de 
las personas, y después de las demás cosas]25.
Este rol sistemático lo conservan más claramente los códigos que dedican su 
primer libro a tratar del derecho que corresponde a las personas (lo que sigue 
incluyendo sus relaciones de familia en muchas de las codificaciones)26. Es 
deseable que las personas no resulten invisibilizadas, no se pierdan de vista 
en una reorganización sistemática en estos tiempos que se avecinan de actua-
lización y reforma del derecho privado, sino que a ellas siga dedicándose el 
primer libro del Código Civil; además, si se ha de separar de ellas en un solo 
libro el derecho de familia, pues este no debería resultar sistemáticamente 
alejado de ellas.
Y con esto no se quisiera afirmar que los seres humanos se encuentren 
en un nivel superior al de los animales o al medio ambiente, en una visión 
antropocéntrica del mundo. Lo que quiere significarse es que el derecho es 
un problema humano, y que las personas y la familia, por ejemplo, se encuentran 
antes que el Estado, antes que su consideración en las relaciones de mercado. 
Con todo, ciertamente tenemos nuevos retos a nivel sistemático, como aquel 
que implica pensar qué aspectos de la cuestión ambiental y animal deben ocu-
par un lugar dentro de los códigos civiles. ¿Necesidad de acudir a la personi-
ficación y a la noción de derecho subjetivo? Francamente creo que animales y 
medio ambiente podrían encontrar un lugar sistemático dentro del derecho 
de las cosas, ya no como meros objetos de apropiación o de uso, sino también 
y especialmente como objetos de protección. Las recientes figuras de que ha 
echado mano la ciudadanía para la protección y promoción de los animales y 
25 Ibíd. Bastardillas fuera del original.
26 guzmán brito, “Elementos de unidad y diversidad…”, óp. cit., p. 664-665. “Después 
del departamento introductorio denominado ‘título preliminar’ o ‘disposiciones preli-
minares’, en todos los códigos bajo examen, salvo las excepciones que se dirán, sigue un 
primer libro relativo a las personas (salvo en los códigos de Guatemala y Bolivia, países en 
los que se inicia con ellas): se rubrican De las personas, Del derecho de las personas, De las 
personas y la familia o De las personas y de los derechos personales en las relaciones de familia. 
Algunos países (Costa Rica, Bolivia, Cuba o Panamá, tienen un código de familia aparte. 
Debe darse por constante la regla de que, en todos los códigos en examen, a la parte in-
troductoria, cuando la hay, sigue un libro al menos sobre las personas, y frecuentemente 
sobre estas y la familia. Como veremos, el modelo histórico de esta constancia es la parte 
de personis de las Institutiones de Justiniano”.
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el medio ambiente (el recurso de habeas corpus27 y la acción de tutela28) son un 
indicador positivo del cambio de mentalidad del ser humano en relación con el 
mundo en el que se encuentra y que él mismo lesiona y modifica, pero es un 
indicador, además, de la insuficiencia práctica o el desconocimiento de los me-
canismos de protección que hasta el momento se han ideado (acción popular)29.
Por ello, creo que más que centrarnos en discutir si jurídicamente los ani-
males son personas no humanas, o los ríos o el bosque, y así crear categorías 
que entonces vienen a tener una doble naturaleza jurídica (de persona y de 
cosa), que implicaría tratarlas en varias partes de un mismo código, valdría 
más la pena reflexionar sobre en qué medida la iniciativa en la protección del 
27 Corte Suprema de Justicia, scc ahc4806-2017 del 26 de julio de 2017. M.P. Luis Armando 
Tolosa Villabona. Habeas corpus promovido por Luis Domingo Gómez Maldonado en 
favor del oso de anteojos de nombre Chucho. Este recurso encuentra su antecedente 
en el caso argentino de habeas corpus del chimpancé Cecilia (sujeto no humano) del Ter-
cer Juzgado de Garantías de Mendoza, Exp. P-72.254/15, del 3 de noviembre de 2016.
28 Corte Constitucional, Sentencia t-622 de 17. Acción de tutela que reconoce al río Atrato, 
su cuenca y afluentes como una entidad sujeto de derechos a la protección, conservación, 
mantenimiento y restauración a cargo del Estado y las comunidades étnicas. Indirecta-
mente se ha usado la acción de tutela para proteger a los animales. Es el caso de la sentencia 
de tutela en primera instancia del Juzgado Primero Penal del Circuito de Cartagena con 
funciones de conocimiento, n.º 213 del 26 de noviembre de 2018, que ordenó al Estado 
evitar la extinción de las abejas.
29 Al respecto de la legitimación ciudadana y la acción popular romana que llegó al código 
de Andrés Bello y sus desarrollos en Latinoamérica, véase juan carlos guayacán ortiz, 
Las acciones populares y de grupo frente a las acciones colectivas. Elementos para la integración 
del derecho latinoamericano, Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2014; verónica 
pía delgado schneider, “Las acciones populares en el proceso de codificación brasileño 
(con especial interés en Freitas y Beviláqua)”, Revista de Derecho Privado, n.º 31, 2016, 
pp. 25-51, quien afirma “los juristas romanos entienden que en la tutela de las cosas de 
uso público están en juego intereses que trascienden la esfera individual para alcanzar 
los del populus (entendido como ‘todos los ciudadanos’) y, en consecuencia, junto a la 
autoridad, cualquiera de ese pueblo podrá tutelarlas”, p. 28; josé luis díez schWerter 
y verónica pía delgado schneider, “Algunas útiles herramientas olvidadas en nuestra 
práctica del derecho de daños”, Revista de Derecho, n.º 214, 2003, pp. 143-150; “Sobre la 
función preventiva de la responsabilidad aquiliana ante daños contingentes: el caso del 
artículo 2333 del Código Civil chileno”, en Sistema jurídico romanista y subsistema jurídico 
latinoamericano. Liber discipulorum para el profesor Sandro Schipani, Bogotá: Universidad 
Externado de Colombia, 2013, pp. 701-712. Sobre la acción popular en Colombia, con-
súltese también ramiro bejarano guzmán, Las acciones populares, Bogotá: Forum Pacis, 
1993.
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medio ambiente en el subsistema jurídico latinoamericano ha sido también 
un asunto de derecho civil, que no nos fue arrebatado por el Estado30; que no 
tenemos que asociarnos para poder proteger al medio ambiente, sino que cada 
persona en particular tiene legitimación para hacerlo31. Pensar en que sí es 
necesario hacer conocer, adaptar e interpretar los mecanismos de protección 
existentes, de manera que sean utilizados (la acción popular)32.
Pero, aunque llegase a hacer carrera una personificación del ambiente o de 
los animales –a mi modo de ver innecesaria–, ello tampoco debería dar lugar 
a rasgarnos las vestiduras, porque las personas de carne y hueso hemos con-
vivido con figuras que no tienen cabeza, ni patas, ni manos, y a las que se les 
reconocen derechos y protección como a las personas: las llamadas personas 
jurídicas. La discusión está sobre la mesa y es muy actual, como muchos otros 
puntos que tocan más en la médula el derecho de las personas33.
4 .  c on s i d e rac i on e s  c r  t i c a s  s o b r e  la s 
e x p e r i e n c i a s  d e  r e f o rma  en  co lomb i a
Dediquemos esta última parte a hacer unos breves comentarios sobre dos 
iniciativas de reforma del derecho privado en Colombia. La primera de ellas 
tiene una historia de casi cuarenta años; se trata del viejo proyecto del profe-
sor Valencia Zea, que luego de muchos sostenidos y bemoles ha sido recien-
temente retomado por la Universidad Nacional con ocasión de los 150 años 
30 delgado schneider, óp. cit., esp. pp. 28 y ss.
31 juan carlos henao pérez, “La defensa de los derechos colectivos y de los grupos en la 
responsabilidad civil del Estado en derecho colombiano y francés”, en Alfredo Arismendi 
A. y Jesús Caballero Ortíz (coords.), El derecho público a comienzos del siglo xxi. Estudios en 
homenaje al profesor Allan R. Brewer Carías, t. iii, Madrid: Civitas, 2003, pp. 2745-2790, 
esp. p. 2747.
32 Ibíd., p. 2763; javier tamayo jaramillo, De la responsabilidad civil, t. ii, De los perjuicios 
y su indemnización, Bogotá: Temis, 1986, p. 80. Los autores reportan cómo la acción po-
pular colombiana pasó inadvertida por cerca de cien años. Lo mismo puede predicarse 
del derecho chileno. Sobre este particular, véase díez schWerter y delgado schneider, 
“Algunas útiles herramientas olvidadas…”, óp. cit., pp. 143 y ss.
33 El estatus jurídico del embrión, la inseminación o implantación de embriones post mortem, 
la disputa sobre embriones y la maternidad por subrogación, entre otros.
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de su fundación34, por iniciativa de los profesores José Alejandro Bonivento 
Fernández y Pedro Lafont Pianetta, quienes fueron parte, junto al profesor 
Valencia Zea, de la comisión que nombró el gobierno en 1980 para la elabora-
ción de un nuevo código civil. Valencia Zea trabajó solitariamente en un primer 
proyecto de código de derecho privado, esto es, un proyecto que unificaba los de- 
rechos civil y comercial en un solo código35. Este proyecto fue el material 
de base para el trabajo de la comisión. A la larga, después de algunos años de 
trabajo, esta comisión consideró que no era conveniente una unificación total 
de los regímenes civil y comercial, por lo que el proyecto inicial de Valencia 
Zea se simplificó, quedando sí unificadas las materias relativas al derecho de 
contratos civiles y comerciales, y del Código Civil, la regulación sobre las so-
ciedades civiles pasaría al código de comercio. Aunque la comisión terminó el 
proyecto de Código Civil, que fue entregado al gobierno, este no se convirtió 
en código de la República36. Se trata de un proyecto que por su trayectoria 
merece ser estudiado y puede decirse que es serio y responsable en lo que tiene 
que ver con la envergadura de una tarea como la que se propuso. Sobre este 
proyecto quisiera aquí hacer unas anotaciones muy generales.
La primera, obviamente, tiene que ver con la sistemática. En el proyecto 
completo de que se tiene conocimiento, que es el viejo de la comisión, es evi-
dente la influencia de la estructura sistemática del bgb37, aunque no la sigue del 
todo. Veamos. Tiene un libro i llamado “Parte general”, dentro del cual se 
encuentra el derecho de las personas junto con otras materias. Luego, otros 
dos libros, uno de bienes (ii) y otro de obligaciones (iii), aunque aquí ha re-
invertido el orden de los libros en el bgb38, suponemos, conservando en algo 
34 La iniciativa de la Universidad Nacional de Colombia se puede consultar en: http://
derecho.bogota.unal.edu.co/investigacion/proyecto-de-actualizacion-codigo-civil/.
35 arturo valencia zea, Proyecto de código de derecho privado, Bogotá: Superintendencia 
de Notariado y Registro, 1980.
36 comisión revisora del código civil, Proyecto de código civil, Bogotá: Superintenden-
cia de Notariado y Registro, 1984. El texto del proyecto se puede consultar en: http://
derecho.bogota.unal.edu.co/fileadmin/user_upload/Proyecto_Codigo_Civil_Prof_Va-
lencia_Zea.pdf.
37 El bgb tiene cinco libros: i. Parte general; ii. Derecho de las obligaciones; iii. Derechos 
reales; iv. Derecho de familia; y v. Derecho de sucesiones.
38 En el bgb primero se trata de las obligaciones y luego de los derechos reales debido a la idea 
de que la celebración del contrato antecede al negocio real que le sirve de cumplimiento. 
Se inspira en el manual de Pandectas de von Wangerow. Véase Wacke, óp. cit., p. 699.
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la lógica del Código de Bello. Luego, divide la materia de las obligaciones, 
pues el siguiente libro (iv) se dedica solo a una de sus fuentes, los contratos. 
A continuación, trata del derecho de familia como libro v (nótese lo separado 
que se encuentra del derecho de las personas) y por último un libro sobre el 
derecho de sucesiones (vi). De este proyecto, la Universidad Nacional ha re-
visado y trabajado en los dos primeros libros, que se encuentran disponibles 
para el público en su página web39.
De lo que viene de exponerse, se comprenderá lo que a mi modo de ver 
debería repensarse en este valioso proyecto. No parece necesario en una ac-
tualización del derecho privado en Colombia renunciar de entrada a toda la 
estructura sistemática del Código que hasta hoy nos rige. Baste decir, solo 
deteniéndose en el índice del proyecto, las personas aparecen invisibilizadas. 
El derecho de familia, casi al final del Código, luego de las relaciones eco-
nómicas… ¿En últimas, por qué renunciar a toda la sistemática del Código 
de Bello, que ya forma parte de nuestra tradición y que además nos permite 
un diálogo con muchas más codificaciones que aquellas que han seguido el 
modelo del bgb?
El lenguaje del proyecto es claro, comprensible al ciudadano. Sigue en 
mucho el estilo del Código de Bello, al gozar de muchas clasificaciones. Sin 
embargo, y fuera de los reparos que se puedan tener sobre el orden y el cómo el 
proyecto regula muchos aspectos, en particular los llamados negocios jurídicos, 
salvo algunas innovaciones que serían necesarias, se encuentra ya desactua-
lizado (a nivel de avances jurisprudenciales en materia constitucional)40 y se 
vislumbra conservador en las estructuras del derecho de familia (lo que salta 
a los ojos en la regulación que del nombre hace el primer libro ya revisado)41. 
Este proyecto, con todo y su trayectoria, requiere todavía de mucha reflexión 
para tratar de superar realmente lo que debe ser cambiado del Código actual. 
Por último, se echan de menos en esta nueva fase de reelaboración de los dos 
39 Libro i, disponible en: http://derecho.bogota.unal.edu.co/fileadmin/user_upload/
Primer_borrador_Libro_Primero_.pdf. Libro ii, disponible en: http://derecho.bogota.
unal.edu.co/fileadmin/user_upload/Primera_version_del_Libro_Segundo__De_los_
Bienes_actulizado.pdf.
40 Véase, por ejemplo, el artículo 48, que no tiene cuenta el poder de decisión de los menores 
de edad sobre su cuerpo.
41 Véase, por ejemplo, los artículos 53 y 55 que se refieren todavía a los hijos extramatrimo-
niales.
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primeros libros, que ha publicado la Universidad Nacional, las notas explicati-
vas. Aunque cuando el proyecto viejo de la comisión se presentó al gobierno se 
acompañó de una extensa exposición de motivos, ella no logra suplir lo útil de 
las notas para comprender qué se abandona, qué se copia de otras experiencias 
y cuál es el “sustento” de una innovación. Un ejercicio de claridad al que no 
debería renunciarse por miedo a la interpretación que deban hacer los jueces 
en su momento42: el juez de hoy no es el juez del siglo xix, no es el del siglo xx, 
es el juez del siglo xxi. Por lo demás, el trabajo a partir de notas explicativas es 
algo característico de la elaboración de los códigos del subsistema jurídico lati-
noamericano y se viene utilizando también en otras experiencias. No hay que 
temer a que sean utilizadas como argumento restrictivo en la interpretación 
y, en cambio, se constituyen en un instrumento de “transparencia histórica”.
Pasemos ahora a la otra iniciativa. Se trata ya de un proyecto de ley43 que 
tiene origen en la Universidad de San Buenaventura44, como proyecto de in-
vestigación, el cual pretende la unificación del Código Civil y el Código de 
Comercio, junto con otras “innumerables” disposiciones. Para esta labor, ha 
tomado la estructura del reciente Código Civil y Comercial de la Nación de la 
República Argentina, que en algo sigue la del antiguo Código Civil argentino 
de Vélez Sarsfield, un código que también recibe el título de código autócto-
no en Latinoamérica45. La sistemática de los códigos argentinos, sobre todo 
del de Vélez Sarsfield, es muy interesante, y es fundamentalmente el resultado 
42 Por este temor, los redactores del nuevo Código Civil y Comercial de la República Ar-
gentina renunciaron a la metodología de las notas. Al respecto de la posición argentina, 
véase aída kemelmajer de carlucci, “Lineamientos generales del nuevo Código Civil 
y Comercial de la República Argentina”, Revista de la Facultad de Derecho y Ciencias So-
ciales una, 2017, pp. 617-634, esp. p. 617.
43 A la fecha de redacción de este documento se encuentra identificado como sigue: Cámara 
061/2018C. Legislatura 2018-2019. Fecha de radicación 2018-07-31. Comisión Primera 
Constitucional Permanente. Autor: Carlos Abraham Jiménez López. Gaceta n.º 683 de 
2018.
44 El director del proyecto, que tiene origen en un proyecto de investigación de la Universi-
dad de San Buenaventura, es Jarvei Rincón Ríos y participaron en la elaboración de este 
John Silvio Bohórquez Cano, Jorge Alexander Barrios Medina, Victoria Naranjo Duque 
y Luis Alfonso Sánchez López.
45 En el código de Vélez, sin embargo, el primer libro seguía dedicándose a las personas, 
cosa que cambió en la estructura del nuevo código. En general, véase sandro schipani 
(ed.), Dalmacio Vélez Sarsfield e il diritto latinoamericano, Padua: Cedam, 2008, passim; 
guzmán brito, Historia de la codificación civil…, óp. cit., pp. 293 y ss.
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del esfuerzo de Vélez sobre la horma de la obra otro gran jurista, el brasile-
ño A. T. de Freitas, por superar las deficiencias sistemáticas que veía en las 
instituciones de Justiniano y en el ccfr46 (pero en esto no podemos detener-
nos en este momento)47. Sin embargo, el proyecto de la Universidad de San 
Buenaventura merece crítica no por el hecho de su elección sistemática, pues 
las elecciones sistemáticas admiten “reflexiones” sobre cómo comprendemos 
nuestro derecho civil. Sin menoscabo de las buenas intenciones y el esfuerzo 
de sus redactores, el proyecto se caracteriza por su falta de madurez, de técnica 
y de una debida diligencia en su redacción. Aunque sus redactores han hecho 
un llamado a la academia y a otros sectores (por lo menos en agosto del año 
pasado)48, con la pretensión de enriquecer el proyecto, este llamado resulta un 
poco tardío49 e inútil, si se tiene presente que decidieron presentarlo al Con-
greso de la República50, con su infinidad de referencias textuales al derecho 
argentino, completamente descontextualizadas de la tradición patria, entre 
otros muchos inconvenientes. Muy difícil dialogar y enriquecerlo a estas al-
turas, por lo que solo puede hacérsele una crítica vehemente.
A modo ilustrativo cabe aquí mencionar dos tipos de problemas de este 
proyecto (entre otros), ¡que incluso pueden confluir en una misma disposi-
ción! Por un lado, problemas de conveniencia, pues el proyecto, consciente o 
inconscientemente, pretende cambiar la legislación patria sin necesidad, o sin 
atender a nuestra idiosincrasia, trayendo sin más la regulación foránea; por 
otro, problemas de la falta de cuidado que hacen perder toda confianza en el 
mismo. Como ejemplo del primer tipo puede citarse el artículo 142[51], sobre 
46 guzmán brito, “La sistemática de los códigos civiles…”, óp. cit., pp. 664 y ss.
47 Al respecto, véase la nota enviada por Vélez Sarsfield el 21 de junio de 1865 a Eduardo 
Costa, ministro de Justicia, al presentar el primer libro del trabajo de codificación que le 
fue encomendado por el Gobierno argentino. Se encuentra reproducida en ediciones del 
antiguo código civil argentino como esta, Código Civil de la República Argentina, Buenos 
Aires: Pablo E. Coni, 1874, pp. v-ix.
48 Véase la presentación del proyecto en: https://www.youtube.com/watch?v=y4gR_2qNeo4.
49 Véase la discusión del proyecto en esta Universidad: Parte 1 (https://www.youtube.com/
watch?v=z-ksengJIIE) y Parte 2 (https://www.youtube.com/watch?v=0keXOCka4XA).
50 Proyecto en Cámara 061/2018C. Y al parecer ya había sido proyecto de ley en 2017. 
(Proyecto de Ley n.º 201 de 2017 Cámara, por medio del cual se unifica el Código Civil 
colombiano y de Comercio de la República de Colombia y se dictan otras disposiciones).
51 “Artículo. 142. Apellido de los hijos. El hijo matrimonial lleva el primer apellido de algu-
no de los cónyuges; en caso de no haber acuerdo, se determina por sorteo realizado en el 
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el apellido de los hijos, que copia sin más la regulación argentina, y como por 
arte de magia, el uso de los dos apellidos, que nos caracteriza, queda someti-
do a la petición de los padres o del interesado con edad y madurez suficiente. 
Como si ello no bastara, en la misma disposición se hace referencia al Registro 
del Estado Civil y Capacidad de las Personas, que es el nombre argentino del 
registro. Como ejemplo palmario del segundo tipo de inconvenientes, puede 
traerse a colación el artículo 1120[52], que no requiere mayor explicación.
La elaboración de un código es una tarea de décadas. Se requiere un es-
tudio atento de todas las experiencias posibles, discutir con la academia, con 
los jueces y con los sectores involucrados; incluso, es necesario saber desistir 
de una idea. Este proyecto dista años luz de todo este proceso, pero cursa hoy 
en el Congreso y por eso no basta la crítica en las aulas. Es necesaria la adver-
tencia sobre su poca solidez científica y el caos que implicaría su adopción.
Con todo, si algo positivo tiene este proyecto es que ha logrado unir a la 
academia colombiana, que se ha organizado, no solo para sentar su voz de 
alerta53, sino también para aportar constructivamente al sueño de una actua-
lización conjunta y pluralista de la actualización de nuestro derecho privado54.
Volviendo al Código de Bello y su sistemática, de cara a una gran reforma 
de nuestro derecho privado, en mi opinión, el modelo institucional resalta la 
importancia de la persona y facilita una reforma por partes, que permita resul-
tados apreciables al mediano plazo, al estar los libros divididos por materias 
claramente diferenciadas. Esta es simplemente una opinión dentro de la gama 
de posibilidades que se plantea de cara a una tarea tan relevante.
Registro del Estado Civil y Capacidad de las Personas. A pedido de los padres, o del inte-
resado con edad y madurez suficiente, se puede agregar el apellido del otro” (cursivas 
fuera de texto).
52 “Sección 4. Instrumentos Públicos. Artículo. 1120. Enunciación. Son instrumentos 
públicos: a) las escrituras públicas y sus copias o testimonios; b) los instrumentos que 
extienden los escribanos o los funcionarios públicos con los requisitos que establecen las 
leyes; c) los títulos emitidos por el Estado nacional, provincial, o la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, conforme a las leyes que autorizan su emisión” (cursiva fuera del texto).
53 Los iusprivatistas colombianos se han unido en la Red Colombiana de Profesores de De-
recho Privado. Una lista de innumerables errores, que dan cuenta de la premura de su 
elaboración, ha sido ya elaborada y puesta de presente al Congreso y al presidente de la 
República.
54 hinestrosa, óp. cit., pp. 16-17.
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